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¡A]ejaos, engañadoras ilusiones!

iVolved, ne~mas realidadesf

iWaedlne vliestras.crudezas y apartad

de mí eSos sublüneS ensueños, deriva-

cMn'':lógica :de un cerebro desequili-
brado! '::
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ÍTa-estoy tranquilo!
iPas6 la racha!

Y ahora al repasar estas cuartillas,

comprendo... que debe llevar dos títu-

tulos y' antepongo. el de Sucias.

GARCÍALAVIX,

—Zi universo es lnio, prepotente,
Ini bF~%zo se Jlevantai

hiende las nubes mi exaltada frente,

hueBa los lnundos mi soberbia planta.

%~o obedezco otra ley que mi albedrío,

Hl hay lnás Dios Que mi gusto»

libre discurre el pensalniento niio,

igIioro el miedo y el cobarde su.sto.

Ruin y desdichada criatura

Que de t~~ULor alientas,

y de xlecias Utopias y locura

tu corazón abrevas y sustentas.

Tienes sed de gozai', y el placer huyese

y lloras tu Iluebranto,

;que necio es ese Dios, al que atribuyes,

que le eneja el placer y agrada el llanto!

Alma, dios, Providencia, nombres vanos,

delirios de la lnente,

conciencia, e=piación, virtud, tiranos

del cerebro raquitico y demente.

Resurección, juicio, inálerno, gloria,

nioralidad, deberes,

consejos que entretienen la memoria

a tenleI osos IUnos y Inujeres.

Me das lástima; ven, sigue mis pasos,
sé libre, alienta, goza,

rompe tus claros oprobiosos lazos

y verás tu existencia cuán hermosa.

~No temas si fantásticas visiones

van en pós de tus huellas,
atiirdelas en lubricas canciones

y reMmate al seno de las bellas.

Si un resto de pavor ó cobardia

te da necios temoresq

sepúltale en el fuego de la orgía

y e1 espumoso hervir de los licores.

'

Sé Hbre ai áin; sacude la pesada

carga que arrastras necio,
el fruto de tu 1Oca fé sollada

será miserias, Hantos y desprecio.

—Yo libre y fuerte soy, y la extendida

tierra me dá homenaje,

y es mi nobleza tanto esclarecida

que hasta Dios se remonta mi hnaje.

Rs tan clara mi limpia ejecutoria

que ostenta por escudo de nobleza,
un desteHo mi alma-de:su g)oria,
una imagen mi sér de su grandeza.

~ 'que abarca los cielos anchurosos

6e mi vida ha cuidado,

y.'.surcanine dos ángeles hermosos

que origen mi paso reposado.

Los vicios y pasiones de la tierra

conspiran.de,consuno en contra mía,
dan á mi-.corazón continua guerra,

hiérenme can furor y alevosía.

', .Mas del cielo r epiten los.conáines

~: cántico de gloria

y yubhcan los altos querubines
con sus trompetas de oro mi victoria.

...,Yo ;de. la tierra las grande~.":s I>i:. o

.);IhigIlas á.lni nombre y lnls d".:~vr-los,
Hllto mi afán remontase¡que aspiro
,.-', Ii;.'¡Iiugar en el reino de los Cielos.

<Quién eS acgli eJ. esclavo, el vil p necio,
y)-iullsej. ably y' lqc<í'

Dí, pguién merece lástima y desprecios

Dí, gquien á quiéri ha de tener eli pocod

Tu del acaso hijo te declaras,
de Dios hijo me llamo,

por los brutos te riges y eolnparasq

como elángel, mi hermano, entic ndo y amo

De nobleza y virtud mi sér bhisona,
llevo la luz de Dios en la niirada,

y tú mixas, ¡horror! en tu persona

uua bestia, no más, degenerada.

Zsclavo abyecto y vi ~ de tus );, 'sioues)

juguete de tí nlisino,

mis victorias de Dios los escuadrones

cantali y de fuI.'ol' tiembla el abismo.

T«él minO eS el poiv~ ; ia conquista
de tu vida, una fosa,
de DIQS lnk lln la r"llIIg~eli~e visti

y la etei IlIil BlOM lni patria 1K vInOSa.

Rcconócetc al álB; tu gi'l'Hr(pjía
d ~clara tu derecho,

y confiese una vez la lengua linpía

Irgue hay un soplo de Dios dentro del pecho

Me das lástlnia, veni pcvnlite al alIna

tender el ráudo vueloi

iverás cuanto placer» Qué horniosa calnla

las puras auras le darán d 1 cie1ol

liO teulaS fue íantaeknaS atreVidaS

dénte pavoI. 6 enojos
como niebla seráu desvanecidas

con sólo al ciclo levantar 108 ojos.

Si del pasado tentación traidora,
te sigue telnerariaq

Inás alto fue su voz fascinadora

elevarás la voz de 38 p1egalia.

í4'roja de tu sér la baja escoria)
alza del charco inlnundo,l

~

y <u genio será ia eterna gloria

y tus días felices en el Inundo.

BANQG
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HAGO SABE: Que con el fin de que

en esta Semana Santa no se repitan
ciertos abuso=, debidos en parte á la

tolerancia tenida por los encargados de

corl eglrlos, y con el nlás áivtne y decI-

dido propósito de clue se cump]a lo dis-

puesto en las Ordenanzas Municipales,
lle acol'dado disponer lo siguiente:

i.' Desde el Jueves Santo, celebra-

oos los Divinos GGcios, hasta el sábado

sigu.iellte al toque de Gloria, no podráti
transitar por las calles ni plazas, coches,
carros ni vehiculos de n>n~una clase-, á

excepción de los que sirvan para con-

ducir el correo u otros reconocidos co-

mo indispensages para el servicio pu-

blico. Kn caso de necesiclad se me soli-

citará permiso, que concederé unica-

mente para conducir enfermos fuera'de

l.a población 6 para otro objeto que me-

rezca esta concesión. I os contravento-

res de esta, disposición incurrirán en l,a

multa de BrZZ PESETAS.

@n los mencionados días las puer-

tas de los templos estarán expeditas

para'la entrada y salida de los fieles,'jj
nO Se perlnitirá la fOrma'Ci6n de COrri-

llos 6 grupos delante de las mismas.

8.' Queda prohibido que al toclue
de Gloria, el 8ábacio Banto, se disparen
armas de fuego ni petardos.

4.' Igualmente cjueda pl dhibjdo que

las bOdegas, tabei'nas y piieStOs publi-
cos de bebidas, tengan abiertos sus des-

pachos después de las once cle la. Inana-

na clel Jueves Santo y diez de la misma

del Vievtles. Los que faltaren á esta dis-

posici6 i. incuvri> án en la multa cie '.plpg

PESETAB.

Qo clfiüo se ."iac" "úbllco '3«ira coIIOCI-

Injento de e:te vecindario.

(3iudad Ideal 7 de Abr'il de $903,-gl
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LA LANGQSTA
Hn j')lena pl lInavova) estación del allo

en que la langosta se desarrolla en va-

rios pun.tos con tal profusión, clue en

ocasiones detiene 18 nlal'cha de los tve"

nes y oculta la luz del sol, privando a],

Estado de gvancles productos y haclellclo

que los labl'adores viei.tan copiosas lá-

grlliias clo desolación, á aa vista cle sus

aIltes fértiles campos y en un momento

coMpletaniente destl'Uídos pol' tan cl'i

Inlllal alliinatucho, voy á ocu p al'Ino

brevemente de tan devastaclor insecto.

No describiré su organizacióII, tan

coiiocjda de todos, especiallnente y por

ciesgvacia de los agricultores, que por

el aiá l de destvucción de este insecto

se encuentran arruinados, echando por

tierra y haciendo desaparecer la espe-

ranza. que legítimalnente habían con-

cebido de una buena cosecha, coronan-

do los esfuerzos,de un ínlprobo trabajo
empleado durante muchos meses hasta

llegar á la recolección.

Ks de tal naturaleza la. acción devas-

tadora de la langost", ciue cuando se

desarrolla ell ulla región, la aniquila
pÁr 001Qpleto, y solamente pel.'ece11, sl

no ellciiontran que clestzull, y cOII10 son

tantas ell número, pueden originar en-

tQIlces llna epidemia.
Pol' conslglliente, 188 langostas, cuall-

do vivas nos causan el haInbre y cuando

milertas pueden traer la peste.
Mucho se ha Qstudlaclo pala hacel las

desaparecer de nuestros campo'", pero

hasta ahora llo lla podido encontrarse

medio eíicaz, limitándose á los ya

conocidos, de matar cuant::;s he puedan,
llacer uso de la gasolina, encender

gralid- s fo atas para cine el hunlo las

ahuyente, fOrInar anCh,"-S ZanjaS en laS

que penetren v enterrarlas y recoger

las que se elicuentren en estado de ca-

nuto; pel'Q se ha visto clue todos son de

escasos resuHadOS; así que debe de re-

CurrirSe á OtrO prOCedinlientO de des-

trucción c/ue haga desaparecer de una

vez tan odiado insecto.

Me refiero á la importación del pá-

jaro Martín., que algunos le dan también

el nombre de mirlo de Filipinas, por

ser originario de las islas ciue llasta

hace poco nos pertenecían y que ha sido

transportado á las colonias de Mallricjo

y de Borbón. Zs enemigo formidable

de Ias langostas.

Mine.' 8. Meiivier diCe, que eSte bpnitO

paj aro es más gordo ciue un mirlo, tiene

la cabeza y cuello revestidos de plumas

largas, estrecha=, puntiagudas y de un

hermoso negro lustIoso. Por encima es

de col,or marrón, el pecho y la garganta
son grises, el vientre y' la cola están

cubiertos de un blanco nítido, las alas

soIl negras

'g< Martín. nunca come semillas, as;

que no hace daño en los sembrados, ali-

mentándose de gusanosque desentierra.

Antes de su introducción en las islas

+ascarreñas y en la Borbón, veíanse

con frecuencia reducidos sus campos á

la más horribLe esterilidad por las l.an-

igpstas.
gn <767 el iii<'eniero Poivre, iiite'n-

dente de 1" s islas Mauricio y Borbón, se

acordó de los llartines, cuyos servicios

había apreciado durante sus viajes,—,é
hizo repetidas importaciones de ellos,

viendo coronados, sus esfuerzos con el

más lisonjero éxito., puesto que las lan-

gostas han desaparecido abandanando

las islas de Mauricio y de la Reunión;
así que los colonos 'del. país, alecciona-

dos por sus resultados, tratan con mu-

cha consideración á' esta a,vecilla de

utii, dad incolnpal able.

Mucho sería de desear, que nuestros

Municipios, Diputaciones provinciales,

repvesen tan'tes e Q Cor tes y 'Qálllal'as

aglícolas, consiguieran de los señores

nlinistros de Instrucción y Agricultura

el encargo de traI;r de Vilipinas algunos
c<ntcliares de Mi»tines, pala pi obar ej,

reg/lit/,jp Qe g<1 pcvSGcucl6n iQ/ig08t/Q/I

máxime cuando no puede costar cuan.

tiosas sumas, y en cambio todo indúce

á creer, que se aclimatarian bien en

menestra regi6n del.Mediodía, que es la

prim,era invadida por los tan aborre-

cidos africanos Ort6pteros.

JUA,% VA.LvzRDR.

MI AMOR Y LAS OLA8

Como llegan las olas á las playas,
Una vez y otra vez y mH y niil,-'
Y otras tantas se alejan sin que,nuüca
gu COnStante inCOnStaneia tenga áiil,
Lo mism'o yo á tus plantas lluchas veces

líe postré de ilusión pronto á moI ir,
Y después sin saber por qué lo hacía

Me alejaba pensando siempre en tí.

Ya sabes que las olas siempre mueren

En las playas con tanto ir y venir,
Y encuentran en la avena su:reposo,

Éeposo: jue no tiene nunca áin.

;Mujer Qe'mis amores! ¡Mujer santa!

Constante y buena entre mujeres mil!

10jalá que cual ola halle mi muerte

Enlazado á tu cuerpo tan gentil!

GE LA TIERRA

El rondador
Zn rededor del anchuroso, fogón, las

comadres del pueblo y amigas de la tía

Kicasia daban riendan suelta, á sus

nlurmiiraciones. Sobre aquél chispo.
rroteaban enornles leños, que enroje-
cidos, parecían encenderse más y más

al escuchar las anécdotas picantes can-

tadas por algíín contertulio, no obs-

tante la presencia de varias mozas y
del mosén.

Un puchero grandote y escoriado,
lleno,.de espeso y rezumón vino, daba

vueltas por la animada reunión como

la rueca d.e ulla rugosa. viejecilla que,

sentada en un rinc6n de la cocina hi-

lando, rezaba silenciosamente.

Más allá, distanciado de la fogata y

del grupo de mujeres, se veía otro com-

puesto por varios hombres. Allí, sobre

una grasienta mesa, había dado prin-

cipio una interesante partida de mus

entre el cura y el aibeitar', contra el tío

Pach6n y Aniceto, sobrino de la tía

Nicasia. Alumbrados por la vacilante

luz de un velón, los jugadores comen-

taban con dura frase las malas jugadas
del contrario, y los nIisoues apostaban

jarros de vino, los unos por .el mosén,
los otros poi el tío Pachón.

Bin preocuparse lo más mínimo del

charlar de las comadres y'el: discutir'

de los hombres. solos junto al cerrado

ventanal, por cuyos instelticios el frío

de la noche penetraba con su soplo he-

lado; sentadas en desvencijadas sillas

de enea y habiáüdose muy-quedo; Toña

y Juan Antonio, la chiquilla más maja

del lugár y'el baturro nIás terco del

contorno, discutían sobre
'

un"'asunto

muy gráve; asunto de tal ti'anácenden-

cia que, según el bueno- de Juan::An'-

tonio, á ser vel dad había clue ventilarlo

á palos.
—Pe lo he dicho y te lo' jiielvo :Q de-

cir—hablaba 'el mozo;
—lo eScuché-esta

tirdé:en cá de la tía'Pelusa:. El'Eme-'

terio te va á: -rondar esta noche"y 'Iluié

tl'haiga custión; pus la abrá; ~relnoños»;

y á.tú también «te tocaiá algo»'. :Míala:,

por ésta.

Y Juan Antonio hizo' la señal de la

cruz con un. Inovilniento brusco,~lnien-
tras Toilica le sonreía con dulzura y

murmuraba colno un reproche.
— iPero que entontecío estás chiquuiol

)Mia tú q'haceles caso! Si el Kmeterio

me quié rondar, que 'venga si s'atreve,
lo que no quiero es ciue te emburres y

ciue hagas un dasa~~uisan. Y además,

g>o lo sabes entpavíaY (Iip sabes que

sólo quiera á «ni 'J'uan, lamí mañoso

J@G,ll' 86 debió (4>' ppl' 001176MMOI

p.>es lpg proa»idos e..i'cip 4e sq fi eutg

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote de La Mancha. 8/4/1903.


